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bre baio nuestros temo.lados climas del hemisferio Sf:,¡>tentrional. 

Los cálculos aproximativos hechos sobre el depósito de los 

aluYiones en el lago de los Cuatro Cantones y en el de Thoune 

han dado dieciséis mil a~os al geólogo Ilcim, y quince mil a 

Brückner y a Bek, como el período probable transcurrido desde 

la última retirada de los hielos helvéticos 1• 

En los Estados Unidos, los restos qc un deposito glacial, ter­

minad0 por una moraina frontal, se extendían como una mu­

ralla, desde Long-Island hasta las riberas del Ohio y del Mi­

chiganJ des'pués al Oeste, hasta la frontera de la Puissance, al 

pie de las montañas Rocosas, y resulta que, según el trabajo de 

erosión que las lluvias y los ríos han realizado a través de esos 

montones de restos, los geólogos han evaluado de muy diverso 

modo· el período en que los hielos del «gran invierno» comenza­

ron a retirarse hacia el Norte, abandonando 11 moraina depo­

sitada oblicuamente a través ele la América. Las evaluaciones . 
más recientes hablan de cerca de diez mil años antes que nosotros, 

y Winchell, precisando el número, le fija en setenta y ocho siglos•. 

Los aluviones de los ríos-medida por lo demás muy incierta,­

han podido también servir de medida a la vida de la humanidad. 

De este modo, se han encontrado en el delta del Nilo cacha­

rros cubiertos por capas de depósito anuales, unos contados, otros 

solamente evaluados según los cuales estos restos del trabajo 

humano se remontarían a 1 5000 años 3 • Observaciones análo­

gas se han hecho en las capas aluviales del ~lississipí; pero ta­

les comprobaciones son de naturaleza demasiado vaga para que 

se pueda, antes de nue,·a discusión., coi:icederlcs grande 'impor­

tancia. 

Como quiera que sea, los períodos de tiempo que nos indican 

los observadores de la morfología terrestre como transcurridos 

durante las edades ele la geología moderna-retirada de las lla­

nuras y formación de los ríos actuales-son muy poca cosa en 

comparaci61! de las decenas y centenas de miles ele años con 

que puede decirse que juegan los arqueólogos de la prehistoria, 

1 Albert Hcim, L',1,,r rlar o,1o'•lc ,tl!rr d,r Eiutil, ,~1ertdjabrssdirifl der G=llschalt In Zú• 

ri<h, XXXIX, 189~. 
~ N,,11. \\ inch~ll, ,1,,.,,;can G,.lo9i,I, V~I. X, 1892. pjg So; ;\fac Goe, ,bmioan A11t,M¡o'o-

fÍ'I, vol. V, oc1ubrc 189:, pág. 3¡3. · 
3 Mac Gco f.'orth, 111, llom, o/ Mu, pág. 15, Anthropolt,~tal Soclcty of Washington • 
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cuando nos hablan de la duración de los tiempos emplcaclos por 

nuestros abuelos para elevarse gradualmente desde el estado ele 

civilización eolítica al conocimiento de las letras, ~in contar que 

proceden en sus cálculos como si la Naturaleza se hubiera con­

tentado ·con un primer ensayo de humanidad) para proseguirle sin 

tregua y sin retoque a través de la sucesión indefinida ele los 

pithccanthropos y de los hombres. Pero ¿ quién nos dice que la 

· energía terrestre no ha debido rehacerse varias veces para triun­

far y llc,·ar a estado viable esta especie humana que, de pro­

greso en progreso, ha acabado J>or tener s_onciencia de sí misma 

y de tocio lo que la rodea, hasta el punto de poder considerarse 

como el «alma de la Tierra»? 

Un hecho es cierto, que atestigua la larguísima duración de 

la existencia humana sobre el . planeta: la especie se nos presenta 

como habiéndose propagado de un extremo al otro del Mundb 

desde tiempos inmemoriales. 

En los principios de la historia escrita, principios que varían 

desde algunos siglos a diez millares de años para los di.versos 

países, según la sucesión de los descubrimientos hechos por los 

civilizados1 arios~ semitas o turanioi los continentes estaba11 po­

blados en casi toda su extensión, lo mismo que las grandes islas 

situadas en la ;.)roximi<lad de las costas: los únicos ('Spacios com­

pletamente desiertos eran, como en la actualidad, las ásperas re­

giones de las montaíias, las superficies nevadas o heladas, las turbe­

ras temblorosas, las a~enas y las rocas desprovistas de toda , e­

getación. 
1 

En Asia apenas hay comarca donde los nómadas, árabes, ba-

loutches o mongoles no se hayan aventurado y hasta habitado 

temporalmente después de las lluvias tempestuosas que produ­

cen la súbita germinación de las hierbas. 

Sin ,embargo, quedan algunos desiertos de Arabia, especialmente 

al norte de Iladrarnaut, donde nadie osa aventurarse, vista la 

soltura de las arenas en las cuales puede enterrarse el hombre 

en pocos instantes. 

En Africa quedaron inaccesibles vastas extensiones clcl Saha­

ra durante todo .el período conociqo de la historia: · tales al oeste 

del Egipto y de sus llltimos oasis, Farafreh, Kargeh, Dakhcl, las 
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' formidables hileras .de dunas que se desarrollan sobre una anchu-

ra de mil kilómetros en la dirección de Tibesti. 

Las dunas de lgui<li en el Sahura occi<lental, son también cui-· 

claclosamentc e,•itadas por las caravanas, y el Djouf, o « Vientre del 

•desierto», al noroeste de Timbuctu, es una depresi6n; tal vez 

ESTATUA COLOSAi, PRIWISTÓRIC,\ 
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salina, que defienden asi­

mismo los peligros del 

hambre y el terror de lo 

desconocido contra todas 

las Yiolacio¡1cs de las 

arenas por los pasos hu­

manos. 

Pero fuera de esas re­

giones verdadc:am-!nte 

inhabitables, los hombres 

se habían esparcido por 

todas partes, seguida-. 

mente, sobre todos los 

continentes del Antiguo 

y del i\uevo ~Iundo, has­

ta los promontorios ex­

tremos, hasta los « fines ... 
de las Tierra3 » y m,1.s 

allá del Océano, en la 

mayor parte de las islas 

y de los archipiélagos. 

La. vía láctea de la 

Polinesia había recibido 

habitantes seguidamente 

hast~ los grupos de la.s 

islas Bajas, imi~ibks de 

lejos sobre el vasto mar, 

hasta la solita.ria isla ele 

la Pascua, <!onde se han encontrado huellas <le una civilización 

prehistórica casi grandiosa. La población completa de los espa­

cios continentales atestigua la larga duración de las edades du­

rante las cuales las di\·en,as razas del género humano se propaga-

A:-."l'IGÜEO.\D ))l~L HOMllRT<: .1i 

ron a través del mundo. Es difícil imaginarse cu:in ocnosa había . . 
ele ser la colonización antes de trazarse los calninos rn los bos-

ques y los pantanos, 

antes que se poseye­

sen . barcos y balsas 

para Jos brazos ele 

mar. 

Y, ::;in embargo, la 

cxpansi6n de los hom­

bres se hizo de un 

confín al otro del 

~lunclo, sea lentamen­

te, por el crecimiento 

de las familias, sea, 

en muchas ocasiones, 

por éxodos r,ipidos a 

grandes distancias del 

lugar de origen. Ad­

mira \'er, en las dos 

mas as continentales, 

c1>mo las agrupacio­

nes del mbmo tronco 

' 

y de lenguas herma­

nas se encuentran se­

paradas unas ele otras, 

miles d(:kil6mctros ele · 

distancia y sin ningu­

na relación 111urna que 

atestigüe el antiguo 

parentesco. 

Pero existen tam­

bién numerosos gru­
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pos étnicos, cuy.a residencia en una misma región se ha per­

petuado durante un número indefinido de siglos y que pueden 

considerarse prácticamente como verdaderos aborígenes: tales son 

las tribus americanas, que el ·naturalista Agassiz imaginaba. ha-
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bían sido objr.!to de una «creación distinta» de la clcl l\I unclo 

Antiguo. 

Estos grupos d~ indígenas, de _gentes «nacidas ele la tierra», 

habitan comarcas cuyo medio está caracterizado de 1111a mane-· 

ra completamente especial por el clima o por el suelo: en ese 

ambiente particular, los residentes han de adoptar un género ele 

Yida muy distinto del de los \'ecinos más inmediatos. 

Con\'icne, pues, e;tudiarlos aparte, para hacer constar bien 

los efectos poderosos y duraderos <le un medio que no se mo­

difica sino con gran lentitud y, por consiguiente, obrando lo 

mismo sobre los grupos calificados de razas como sobre el. indi­

viduo. El conjunto del grupo étnico sometido a esas influen­

cias constituye, por decirlo así, un ser humano de proporciones 

enonnes y que ,·ive durante períodos prodigiosamente prolongados. 

MEDIOS 

TERÚLICOS 
Cada período de la t•ida de los pueblos 
corresponde al cambio de los medios. 
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CI,ASIFICACIÓN' DE LOS HECHOS SOCIALES.-FRIALDAD Y CALOR. 
-SEQUÍA y HmfEDAD.-MmITA~AS y ESTEPAS.-BOSQUES.­
I,c;LAS, PANTANOS, LAGOS.-Ríos.-MAR.-COXTRASTE l>E LOS 
~fEDIOS·.-EL HO~IBRE MISMO ES UN' MEDIO PARA EL IIO~IBRE. 

LA desigualdad ele los rasgos planetarios ha producido ); di­

versidad de la historia humana, y cada uno de esos 

rasgos ha determinado su acontecimiento correspondiendo 

al medio de la infinita variedad de las cosas» 1 • 1Iás brc\'emente, 

nos dice Greef que «la vida es la correspondencia con el medio». 

Por último Ihering se expresa así: «El suelo es todo el pueblo». 

Tal es el principio fundamental de la mesología o «ciencia de 

los medios», que, hace más de dos mil años fonnulaba ya Hi­

p6cratcs ante sus discípulos de Atenas. Las verdades generales 

que enunció fueron repetidas y amplificadas después por diver­

sos escritores tales como Montaignc, Bodin, l\fontcsquicu, pero 

con tan escasa precisión en los hechos que sus advertencias que­

daron sin aplicación seria en el dominio de la geografía y <le la 

1 JI . Dr111nmond, .410, ,.1 of Man. 


